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que en su mayar parí. tre.i ioldadoa forzados del :Estado de 
Campeche. 

Con el objeto de examinar por mis propios ojos el estado 
que guardalian las poblaciones del partido denominado la Sier
ra, emprencli una visita á ellas á mediados de Julio. Tuve 
ocasiou de observar que en todos ellos, como el primer día de 
la lucha, se encontraba vivo el eutusiaBmo por la causa na
cional. 'Esto, y el hecho de haberse pronunciado el 11 de 
Agosto la guarnicion de J onuta á la cabeza de su gefe el ciu
dadano comandante Diego Ongay, poniéndose li mi disposi
cion, me convjlnci6 de que la paz pública no seria interrum
pida en el Estado, Sinembargo, á fines del propio mes ciertos 
insidentes vinieron á suscitar algunos temores. 

En el vecino Estado de ChiapJlS acababa de esWiar un mo• 
tin que se decía acaudillado por el Sr. D. Angel Albino Corzo. 
Las comunicaciones y la prensa oficial de ese Estado, hacían , 
comprender que tal motín era el resultado de un acuerdo 
con los imperialistas de Tehuantepec, que aprovecharían esa 
coyuntura para echarse sobre Chiapas. En estas circunstan• 
cías, tuve parte oficial de que una nueva asonada había teni• 
do lugar en Acayucan. A pesar de mi buena 'Voluntad de 
enviar auxilios al ciudadano general Garcia, ocupado aún en 
sus operaciones militares sobre Tlacotalpan, los sucesos de 
Chiapas, de vencindad mas inmediata, me lo impidieron. Hu
bo la fortuna de que lo de Acayucan no tuviese mayores 
trascendencias, y que el órden fuera restablecido en aquel • 
Estado. 

Antes de finalizar Agosto, 11n nuevo destacamento de El 
Cármen vmo sobre J onuta, abandonándola tres 6 cuatro días 
despues y tornando ál punto de su procedencia sin haber sido 
necesario "llostilizarlo. 

Durante el propio mes y 11.l iniciar el de Setiembre, comen· 
zaron los asuntos de Yucatan á tomar an 8.l!peijto 1ério. Mu-
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chas poblaciones del Estado ele Campeche, y Campeche 
mismo, empezaron á ensayar una insuITeccion contra la fac
clon traidora enseñoreada en la peninsala. Tenían contra sí 
la falta absoluta de recursos y la-suspicacia del titulado co• 
misario imperial Sa.laiilar llarregui, que con antioipacion había 
despojado á los campechanos de todos sus elementos mate
ria.les de guerra. 

Había llegado para Tabasco In. vez de tomar la iniciativa 
sobre !lquella península~ de cuyo gobierno habiamos recibido 
tan ma!oR oficios, cuanto funestas influencias. A e~e fin dicté 
á la seccion de Oriente, al mando del ciudadano coronel Bri
to, las 6rdenes conducentes á preparar la invasion de los llama• 
dos departamentos de El Cármen y Campeche. Cuando todo 
estaba listo para emprenderla, apareció en el Estado el ilus
írado gobernador constitucional del de Cajllpeche C. Pablo 
Garcia. 

Despues de haber conferenciado largamente con él sobre 
los recursos y elementos mas indispensables para abordar 
aquella empresa, persuadido de que en aquellas circunstancias 
nadie era mas id6nep que el C. García para llevar la guerra 
á la peninsula de Yucatan, el 13 de Octpbre le dirigí la nota 
que sigue: 

"Gobierno politico y militar del Estado de Tabáéco.-C. 
Gobernador-Habiendo llegado vd. á este Estado en momen• 
tos en que se disponía la salida de una espedicion sobre el 
vecino de Campeche, siendo vd. aún Gobernador· constitucio
nal de aquel Estado y acreedor por mil tftulos á la confianza 
de este Gobierno y á las simpatias de sus conciudadanos, á 
nadie mas que á vd. he juzgado digno de emprender y llevar 
á cabo la grande obra de reconquistar para la nacion Ma her
mosa. parte _que, sojuzgada. por la traicion mas infame, gime 
hasta hoy bajo el peso de las armas estranjeras.-En conse
cuencia, tengo el honor de poner á las órdenes de vd. las 





actitud espectant.e. 
niéndose impasible. 
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El Est,adtr-despreci6 la amenaza; manta-
• 

La popularidad, el talento y la actividad. del C. Pablo Gar
cia, dieron 011,erpo á la insurreccion de Yucatan, que algunos 
meses ~spues triunfaba en Campeche y Mérida. 

Antes de terminar el año de 1866, Tabasco se hallaba. li. 
bre de ver renovarse en su suelo el pugilato desastroso de la 
guerra. 

De la farsa fráuco-traidora no quedaba otra mancha, que 
la organizacion pirática de la llamada aduana imperial, que 
abrigaba á bordo del vapor de guerra "Conservador," y pro
tegida por la cafionera francesa de vapor "Pique," ejercí& en 
las agnas de la Frontera el despojo mas injustificable sobre 
los buques mercantes. 

Con la mira de dar punto á esa rapiñeria maritima, dispu, 
se fuesen hostilizados los citados buques de guerra y ocupa
da militarmente la Fronter;. 

El comandante de la primera línea de la Chontalpa, C. Pe
dro Mendez, fué el encargado de organizar y enviar las fuer
zas que á ese objeto se destinaban; 

El 8 de Noviembre, el C. capitan Pablo Romero, al fr¡mte 
de 100 hombres, tomaba posesion de aquel pue;to, echándo
se los dos vapores hácia la embocadura del Grijalva. El 9, 
el C. coronel Saenz, autorizado por mí, restablecía en dicha 
localidad las autoridades legítimas. El 20, los vapores de 
guerra se hacian á la mar, abandonando para siempre las 
agua~ de Tabasco. 

Como las operaciones militares sobre Campeche y Mérida 
se prolongasen demasiado, siendo la principal causa el hecho 
de que los imperialistas de El Cármen enviaban á aq_uel puer

, to y al de Sisal, abundantes provisiones de boca, habiéndome 
enviado á mediados de Febrero .de 1867 el C. Gobernadot 
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de Cl¡lllpellhe, en comision, 4'@n 11119;!1t&rio general C. Artu
ro Shiels para obtener del Gobierno de mi cargo armamen
to y pertrechos de guerra, no solo obsequié los deseos de 
aquel patriota funcionario, sino que prestándome á las indi
caciones del C. Shiels envié á Palizadá una columna de in
fantería á las órdenes inmediatas del C. teniente coronel Fi
lomeno López de Aguado, quien las debía recibir de aquel, 
con instrucciones de hostilizar El C:lrmen, y apoderarse de 
él si ló juzgaba hnceaero. 

Este m1evo auxilio·contribuyó eficazmente en favor de la 
insurreccion de Yucatan, y,á la toma de la ciudad de El Cár
men, verificada por la escuadrilla y fuerzas _de infa.nt.eria de 
Campeche el 23 de Abril. 

Desde esa época, no volvió mas á escucharse en el Estado 
de Tabasco la voz de guerra. 

En 6 de Junio de este año, cuando el órden y el reposo pú
blicos estaban sólidamente afianzados; cuando. Tabasco levan
taba la frente sin mancilla, ceñid~ con el laurel de !11 victoria 
y la oliva de la paz, tuve la satisfaccion de resignar el Go
biern_o, en manos del C. Felipe J. Serra, nombrado para sus
tituirme por el cuartel general de la línea de Oriente. 

Con la conciencia de haber llenado una santa obra, me re
tiré al seno de mi familia. 

.Mi mayor recom}Jensa la cifraba en ver á mi patria libre 
de la usurpacion estranjera, próxima á romper en Querétaro 
la diadema sin brillo del hijo de cien césares, con cuyo. acto 
aseguraba su porvenir. 

Como importa á la verdad. histórica dejar plenamente esta
blecidos ciertos hechos, antes de terminar la presente reseña, 
debo hacer á vd. presente, ciudadano ministro, que .desde que 
Tabasco alzó el grito de guerra contra la faccion franco-trai
dora en 6 y 8 de Octubre de 1863 hasta la fecha en que de
jé de regir sus desti!lºª' no contó con otros auxilios que los 
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d'e siis mezq~os elém~ Mliéfdos· al Aftimo éltrefuó en 
el ramo finlllloiero á causa affl' bloqueo que sufria su litoral 
por las estaéionés navales francesas. · Balvo unos 10!) hom

. bres ~ la:guar~~cional del Departamento de Pichucalcó, 
~taQ\J ~e ~~ que fraterniz6 Íntimamente con el de Ta
básco, ningun otro socorro de guerra vino. á favorecernos du
rante la lucha. 

Por el contrario, despues d~ jlaberse procurado con sus 
exiguos recurs&s armamento y municiones de guérra, hizo par
ticipes de los últimos _ al cuartel ieneral de la linea de Orien
t&, WIIS .y de¡¡.pues de la caida ,d'ei --Oaxaca, enviándole, ade-
mits, iítguuo.res de pesos. -

Tabaaco no1ih6 inspirado por ningun deseo de engrande
cimiento egoísta. 

Su estandarte fué el de la naoion, y á él solo pertenece la 
gloria de haberse levantado sobre su pequeñez, llevando la 
guerra. á la poderosa Península de Yucatan. 

Esta. prolij~ aunque imperfecta reseña, es, ciud~ano mi
JIÍStro, ~ verilad hjs~ de :\a guerra sostenida sin preten· 
Iliones, P.ffl'O 9911 l\er~o por el-pueblo tabasqueño coñtra la 
u¡iúrpaciori estranjera. · . 

Al suplicar á vd. se digne dar c!lllnta con ella al ciudada
no Presidente de la República, sírvll,l!e aceptar las .protestas 
pe mi r¡¡spetuosa adhesion.-:-Patria, Libertad y Reforma. 
.Méxi~ á 1 Z de Octubre de 1867.-G. Mendez.,....Ci1;1dada
no ministro de gu~ y marina.-Presente. 

CIUDADAM) MINISTRO, 

· Hwbiendo tenido el hótíflf'elle desempefíar l!igobiernop.litico 
del Estado de Tabasoo durante dos 11ño$ o~~e!l,pol! mtnd 
del nombramiento que en 8 de Setiembríl d&'f 864 limo en mi 
persona el ciudadano general en gefe de la línea de Oriente, 
creo de mt deber producir á ese minis~erio, para coUQcirqiento 
del ciudadano Presidente interino constitucional de )A Re_pú-. . - ' ' ' 
blica, el presente informe que con¡¡ta de l,as disposicion¡¡s que 
en los diversos ramos administrativos de aquel Estado dicté, 
ora reorganizarldo su administraeion civíl, ora lanziitdo1o . al 
terreno de las mejoras morales y ma~fialeS", á p¡l'S~ de lo di
f'foil de-la época en que tne' tocó manéfa'r, porque J defensa 
nacional que se hizo en Tabaséo no podía menos que ocupar 
de todá preferencia mi ab:)ncion. 

Ruego á vd., pues, ,encarecidamente, ciudadano minístro, 
'l!e girva dar,ouenta al Supremo Gobierno con el presente in· 
ferme, en el que pQr el órden debido encontrará Yd. 11111 di ver
as diiposfoiones dictadas en su fecha, d~llte el período de mis 
transitoria administraóion, á cuyo efe!itti-procedo en la forma 
siguiente: 

OBSE!liV A!1'CIA DE .LEYES Y DLSP08ICIONES SUPREMAS. 

· El 4 de Octubre de 1864, tomé posesion de los mandos po
lítico y militar de Tabasco, y considerando que una de mis 
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